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    «Verted la sangre de un corazón traicionado: avivad la llama con el deseo de la venganza.


    Acudid al llamado de nuestra voz, almas buenas y aquellas en desgracia. No os descuides ni un momento, que el llamado está sonando.»


    El descuido será tu perdición.


    

  



  

    Un mundo desconocido


    Sarina Prescott era una joven bruja que vivía en la antigua y mágica ciudad de Primovia. Ella tenía un carácter jovial, sin embargo, era algo descuidada, corrección muy descuidada, el ser más descuidado que podía existir en cualquier mundo mágico y fuera de este.


    Sarina tenía una amiga, Melina debido a que las dos se encontraban en Primovia, era con quien más convivía. Pero en su vida había dos seres todavía más importantes, dos brujas que, a pesar de no tener la misma sangre, su unión era más fuerte e iba más allá de una simple amistad, el destino había escrito que fueran hermanas y eso era lo que eran, sus hermanas. Morgana quien habitaba en Glastonburry y Pepper quien se encontraba viviendo al norte de Canadá.


    Sarina quería visitar a Pepper, por eso pidió el apoyo de sus hermanas, para que la ayudaran con su embrujo y así teletransportarse de manera correcta con ella. Siendo consciente de que siempre pasaba algo, anotó cada palabra que le dijeron en papel y lo repitió mil veces antes de realizar el embrujo. No obstante, algo salió mal y terminó en el lugar erróneo.


    ―¡Otra vez me equivoqué! ―protestó Sarina, mientras la nube morada que la había teletransportado desaparecía a sus pies―. Esto no se parece en nada al lugar de Pepper.


    Sarina contaba con apenas 250 años, 50 años atrás su magia había despertado, pero a pesar de eso, aún no podía controlar sus poderes, que de alguna forma se encontraban relacionados con sus emociones y sentimientos, detalle que siempre la llevaba a meterse en problemas.


    En aquella ocasión, parecía que se había metido en uno tan grande qué necesitaría ayuda de Merlín, además de todos los magos, hechiceros y brujos del universo para salir del embrollo en el que se encontraba. Esperaba que sus hermanas pudieran contactar con ella para poder ausentarse de ese lugar. Tratando de tranquilizarse comenzó a caminar hasta que llegó a un parque.


    ―¡Este mundo es muy extraño! ―exteriorizó. al darse cuenta de que sin saber cuál era  el lugar en el que se encontraba, la gente parecía vivir en su universo personal. Sin importar que el de al lado estuviera muriéndose, nadie se detendría a ayudar―. ¡No me gusta! ―refunfuñó, arrugando la nariz.


    Mientras continuaba caminando, vio como un grupo de niños que iban de los 10 a los 15 años, golpeaban a un perro que andaba por ahí, tal parecía que eso era algo que se veía siempre, puesto que nadie se movía para impedirlo. Ella era incapaz de quedarse con los brazos cruzados mientras atacaban a un ser que no podía defenderse, decidió intervenir.


    ―¡Dejen de pegarle! ―gritó. Los niños la ignoraron y continuaron su ataque contra el perro. El niño que parecía mayor tomó una piedra de tamaño considerable del suelo. Sarina, al darse cuenta de lo que pretendía hacer el niño, usó sus poderes para interponerse entre el cachorro y sus agresores lo más pronto posible, el objetivo de impedir que continuaran golpeando al perro lo cumplió, pero al hacerlo el proyectil golpeó contra su tobillo haciendo que se doblara debido al dolor, como consecuencia una inesperada tormenta eléctrica cayó en Central Park.


    Cuando el dolor menguó un poco, Sarina se acercó cojeando al cachorro, que parecía un pequeño zorrito con su pelaje blanco y café. El cachorro la vio con temor y retrocedió, no obstante, Sarina encontró la forma de que no se alejara lo suficiente, con caricias y palabras dulces terminó ganándose su confianza hasta que se dejó cargar.


    ―¡Hola, pequeño! ―dijo al tomarlo entre sus brazos, el perro le respondió con un lametazo en la mano―. Sé que Stephen no será nada feliz cuando llegue a casa contigo. ―el cachorro ladró―. Claro, si encuentro la forma de regresar. ―musitó, acordándose que estaba en un mundo que no conocía y del que debía salir pronto.


    Ella no estaba muy segura de cómo haría para volver a Primovia. Antes de comenzar el embrujo que la llevara de vuelta a la ciudad mágica. Sarina necesitaba saber con exactitud en dónde se encontraba hasta no conocer su paradero exacto quedaría atrapada en aquel extraño lugar.


    Sarina dejó al cachorro en el suelo y comenzó a cojear hasta una banca, para sentarse, aunque la tormenta eléctrica que ocasionó accidentalmente había cesado, seguía lloviznando debido a su actual estado de ánimo. Mientras caminaba, descuidada, como siempre, no se fijó por dónde iba y chocó con alguien. En ese instante un rayo morado atravesó el cielo.


    ―¡Hola! ―dijo el desconocido, con sus ojos verdes llenos de sorpresa.


    ―Perdón ―se disculpó―. No me fijé por dónde iba.


    ―No te preocupes, no pasa nada ―restó importancia―. Mi nombre es Henry Reynolds.


    ―¡Mucho gusto! ―contestó―. ¿Sabes dónde estamos? ―cuestionó sin presentarse.


    ―Sí, claro…


    ―Me podrías decir. ―interrumpió de nuevo.


    ―Claro, esto es Central Park. ―respondió como si fuera el mejor lugar del universo. Sarina no entendía por qué tanta ceremonia.


    ―Central Park. ―repitió, mientras cojeaba en dirección a la banca, necesitaba sentarse para que su herida curara. En ese momento dejó de llover.


    ―¿Por qué cojeas? ¿Te ocurrió algo? ―cuestionó como buen médico, bueno, en teoría Henry no era un médico, al menos de personas, él era veterinario.


    ―De todo. ―respondió sin centrarse en la respuesta que interesaba a su interlocutor―. Se supone que tenía que llegar con Pepper, pero hice algo mal y terminé aquí.


    ―¿Dónde está Pepper? ―cuestionó intrigado. Para cualquier otro, la distracción de Sarina, podría hacerla parecer como maleducada, pero a Henry más allá de ofenderlo le parecía divertido que fuera tan despistada.


    ―En el norte de Canadá, pero no estoy muy segura de que eso quede cerca de aquí. ―se quejó―. Ahora tengo que encontrar la forma de llegar a allá para que después ella y Morgana puedan ayudarme a regresar a Primovia.


    ―¿Primovia? ¿Dónde está? Nunca había escuchado de ese lugar.


    ―¡¿En Primovia?! ―respondió. No estaba segura a qué se refería Henry con su pregunta.


    ―¿Es un país? ―insistió.


    ―¡¿Eh?!


    ―¿Primovia es un país o una ciudad? ―intentó de nuevo. Tal vez, no se estaba dando a entender y por eso la desconocida no respondía su pregunta.


    ―En un lugar mágico donde todo es posible, aunque no estoy segura ―respondió confusa―. Lo único que sé, es que es ahí donde siempre he vivido y debo regresar. ¡Este lugar no me gusta! ―declaró. Sarina tomó asiento en una banca que se encontraba libre, el cachorro al que rescató anteriormente la había seguido en agradecimiento, ella decidió que se quedaría con él, así que lo tomó y lo colocó en su regazo para acariciarlo.


    ―¡Eso no es muy halagador! Pero no estaría de más recordarte que millones de personas quisieran estar justo donde tú estás ahora.


    ―Eso será aquí, pero de donde yo vengo, no habría una sola razón por la que quisiéramos estar en un lugar como este.


    ―¿Qué tiene de malo?


    ―No conocen la amabilidad ―protestó―. En Primovia, si están cometiendo una injusticia contra alguien, todos tratamos de intervenir para evitarlo, aquí no.


    ―Creo saber a qué te refieres, sí, aquí somos un poco despreocupados del resto, y el mundo parece girar a nuestro alrededor. Sé que no es excusa, pero es debido a la vida agitada que se lleva en esta ciudad.


    ―Mmm.


    ―En mi defensa puedo decir que yo no soy así, o al menos trato de no serlo, si está en mis manos y puedo ayudar de alguna forma, lo hago.


    »Ya que estamos hablando de amabilidad, según las leyes de la cortesía indican que, debido a que ya me presenté, tú deberías hacer lo mismo o mínimo decirme tu nombre.


    ―¡Tienes razón! ―concedió―. ¡Lo olvidé! Siempre estoy olvidando todo, por eso llegué al lugar equivocado, algo debió fallar en el…


    ―¡Tu nombre! ―interrumpió Henry.


    ―Ah, ¡Sí! Soy Sarina Prescott.


    ―Mucho gusto ―respondió él, mientras le extendía la mano para saludarla. La bruja le respondió el gesto haciendo, que una corriente eléctrica la atravesara, como consecuencia, un rayo que atravesó el cielo cayó en un bote de basura cercano, provocando un pequeño incendio.


    ―¡Oh, no! ―musitó al ver lo que había provocado.


    «De esta no salgo», se reprendió mentalmente.


    ―Calma, supongo que debe extrañarte un incendio provocado por un rayo morado, no es algo que se vea todos los días, pero todo estará bien. Solo debemos llamar a los bomberos.


    Sarina ignoró el comentario tranquilizador de Henry, entrecerrando los ojos murmuró algo que Henry no logró entender. Al darse cuenta de que pudo controlar el incendio y evitar una desgracia mayor, quiso gritar y saltar de emoción, pero se contuvo.


    ―¡Necesito regresar a Primovia! ―chilló nerviosa.


    ―Tranquila, sé que están pasando cosas muy extrañas, a mí también me tienen un poco desconcertado, pero te aseguro que debe haber una explicación lógica. ―insistió.


    ―¡No lo entiendes! Si no regreso a Primovia, es posible que termine destruyendo todo esto.


    ―¡Lo que acaba de pasar no tiene nada que ver contigo!


    ―Sí, tiene que ver conmigo, ¡yo lo causé! Por eso debo regresar de inmediato, y después ir con Morgana, quizá con ayuda de ella y todos los hechiceros que conoce pueda, de una vez por todas controlar mis poderes.


    ―¿A qué te refieres con poderes? ¿Qué clase de poderes?


    ―¡Dah! Magia, poderes, es lo mismo. De alguna forma, mi magia está relacionada con la naturaleza, siempre sale en forma de ella, así mismo tiene que ver con mis emociones y sentimientos, lo que hace muy difícil que la pueda controlar. Incluso, puedo teletransportarme y comunicarme por telepatía.


    »Así fue como llegué a aquí. ―explicó―. He hecho de todo para poder controlar mi magia, pero por más que lo intento no, logro hacer nada de la manera adecuada.


    ―¿Te caíste de pequeña y golpeaste en la cabeza?


    ―¡No! Para nada, solo eso faltaría ―negó―. ¿Por qué lo dices?


    ―Tienes una imaginación muy grande, pensé que se debería a algún golpe que hayas sufrido.


    ―Mi imaginación no es mi principal problema.


    ―Ah, ¿no?


    ―No. Mi mayor dilema es la falta de control sobre mi magia, aunando a eso está la gran tendencia a que todo me salga mal. ―explicó. Henry asintió.


    «Quizá no es que se haya pegado en la cabeza, sino que tiene una extraña enfermedad y es una niña encerrada en cuerpo de adulta»


    ―¿Cuántos años tienes? ―indagó.


    ―250 ―respondió con todo el orgullo y altivez que su 1.56 le permitía. Henry hizo grandes esfuerzos por contener la risa.


    ―Creí que tenías 5 años. ―agregó con sorna. Al parecer, no había forma para que su nueva conocida le contara la verdad sobre sus problemas.


    ―¿En serio?


    ―Sí, o al menos mentalmente.


    ―Te doy la razón. Hay brujas que tienen menos de 100 años y logran controlar mejor sus poderes que yo.


    ―¿En verdad esperas que me crea esa historia de que tienes poderes mágicos? ―inquirió sorprendido, no estaba seguro hasta dónde podría llevarlos la imaginación de Sarina. No es que él fuera de esos incrédulos que niegan la existencia de seres paranormales, pero una cosa es pensar en la probabilidad de que existan, y otra muy distinta creer a la primera persona que se te cruza en el camino y asegura ser una bruja.


    ―¡Es la verdad! ―refunfuñó―. ¿Por qué no me crees? Tú ¿no tienes poderes?


    ―Por supuesto, puedo volar, lucho contra los malos, mi principal enemigo es Lex Luthor y evito cualquier tipo de desastres. ―respondió divertido.


    ―¡Guau! ¡Qué increíble! ―exclamó Sarina. La bruja se preguntaba cómo era posible que un ser tan interesante, no se aburriera de estar con ella. Mientras que para Henry era increíble que la chica se hubiera tragado la historia de su cómic favorito sin rechistar. No es que todos tuvieran que ser fans obsesivos como él, pero al menos que vivieran en el punto más lejano del universo deberían de saber quién es Superman.


    ―Sí, muy interesante. ―agregó sin convicción―. Me llaman “el hombre de acero[i]” .


    ―¿Qué tipo de ser eres? ―cuestionó intrigada. Ajena a la tomada de pelo de la que estaba siendo víctima.


    ―¡¿Cómo?!


    ―Ajá. ¿Qué eres? ¿Mago? ¿Hechicero? ¿Brujo? ―insistió. Esta vez Henry no pudo más y se carcajeó. Sin embargo, al ver la cara de confusión de la chica, se detuvo. Al parecer ella le había creído esa historia ridícula de Superman tenía que haberse pegado en la cabeza, o sufría de alguna especie de locura.


    Cualquier otra persona en el lugar de Henry, se habría ido dejándola sola con su historia de brujas y magia o llamarle al loquero, sin embargo, había algo en la chispeante imaginación de su nueva amiga qué le atraía y evitaba hacer lo que haría cualquier otra persona cuerda de Central Park.


    «Tal vez solo quiero saber hasta dónde es capaz de llegar para que le crea sus locuras», pensó.


    «Tú, sí que tienes una imaginación muy grande», respondió una voz.


    Henry alarmado de haber escuchado esa voz, volteó a ver a Sarina. Necesitaba saber si ella también había escuchado esa voz, sin embargo, el semblante calmado de la chica indicaba que eso no había ocurrido. De hecho, ella seguía esperando una respuesta a su pregunta.


    ―¿Cuántos años tienes? ―respondió en cambio.


    ―Todo indica que no soy la única que olvida cosas. Ya te lo había dicho, tengo 250 años.


    ―¿Tienes la pócima de la juventud eterna? ―ironizó. Henry pensó que lo mejor sería seguir el juego de Sarina y sus poderes mágicos.


    ―No, yo no tengo pócimas, ni conjuros, pero es probable que Pepper la tenga, si no la tiene, ella seguro la hace.


    ―Supongo que los 250 son tu edad de hechicera. ―insistió con el tema de la edad. Mientras más rápido descubriera la auténtica historia de Sarina, más rápido terminarían con esa historia absurda.


    ―¡Bruja! ―farfulló. Otro rayo apareció en el cielo. Henry volteó para saber a quién se dirigía Sarina, pero al parecer el grito era para él. Levantó la ceja derecha de manera inquisitiva―. ¡Soy una bruja! ¡No una hechicera! Nadie me llama hechicera, la única que puede hacerlo es Morgana.


    ―¿Qué diferencia hay?


    ―Mucha, las brujas tenemos poderes propios, los hechiceros necesitan de rituales para tenerlos. No vuelvas a llamarme así.


    ―Entendido, eres una bruja, y tus 250 años serían tu edad de bruja. ¿Qué hay de la humana?


    ―¿La humana? ―respondió, con un gesto algo extraño en la cara―. Ah, ¡sí!, Pepper mencionó algo al respecto, pero no lo recuerdo. ―Restó importancia al asunto, no lograba entender la fijación de Henry por la edad.


    ―Ya veo, me puedes contar un poco más de tus amigas. ―cuestionó, convencido de que Sarina no dejaría atrás esa historia de que era una bruja.


    ―¿Qué amigas? ―inquirió Sarina confundida.


    ―Pepper y según creo la otra se llama Morgana.


    ―No somos amigas, somos hermanas. Estamos unidas por un lazo tan fuerte que es imposible de romper.


    ―Bueno, bueno, tus hermanas, cuéntame. ¿Dónde viven ellas?


    ―Pepper vive al norte de Canadá, hace pócimas y conjuros, ella te puede ayudar con la pócima que necesitas.


    ―¿Cuál necesito? ―cuestionó confundido.


    ―La de la eterna juventud, preguntaste por ella.


    ―¡Lo había olvidado!


    ―¡Y se quejan de que yo olvido todo! ―Sarina giró los ojos.


    ―¡Lo siento! A veces yo también olvido las cosas.


    ―¿Tu otra hermana cómo se llama?


    ―Morgana, ella es especial, es la más poderosa de las tres y por lo general es quien me saca de todos mis problemas, vive en Glastonburry.


    ―Me imagino que las tres son brujas.


    ―Sí, las tres lo somos. Ellas son expertas, yo… bueno, yo soy un caos.


    ―¡Lo he notado!


    ―¡Ya sé! ¡Lo recordé! ―chilló emocionada. Música dulce sonó en el ambiente.


    «Me estoy volviendo loco», pensó Henry.


    ―¿Dónde está Primovia?


    ―No, eso no. ¡¿Siempre tienes que ser tan aguafiestas?!


    ―¡Lo siento! ―se disculpó―. Te vi tan emocionada que creí que era algo relevante.


    ―Todo lo que recuerdo es importante.


    ―¡Comprendo! ―concedió― ¿Qué recordaste?


    ―Mi edad humana.


    ―¿Sí? ¿Cuál es?


    ―22 años, estoy a punto de cumplir 23, fue lo que me dijo Morgana, Pepper mencionó algo de ir a la universidad.


    ―Como cualquiera de tu edad.


    ―No estoy segura, en Primovia no hay universidades.


    ―¡¿No?! ―indagó sorprendido.


    ―No, al menos no me he enterado de que las haya.


    ―Entiendo. ―Henry sonrió de una manera distinta, provocando una extraña sensación en el estómago de Sarina. El oscuro cielo de Central Park se cubrió de luz, gracias a fuegos artificiales que estallaron.


    ―¡Qué extraño! ―murmuró Henry―. No hay razón para que haya fuegos artificiales. ―agregó en voz casi inaudible. Sin embargo, Sarina alcanzó a escucharlo.


    ―Un pequeño accidente. ―confesó apenada.


    ―¿De qué hablas? ―cuestionó confuso, al parecer se había perdido algún detalle de la conversación, porque no sabía a qué se refería ella.


    ―Los fuegos artificiales explotaron por mi culpa, no los pude controlar.


    ―¡¿Perdón?!


    ―A eso me refiero cuando te digo que no puedo controlar mi magia, suceden este tipo de situaciones sin que yo pueda evitarlas.


    ―No entiendo qué tienes que ver tú con los fuegos artificiales.


    ―Es por mi falta de control. Si yo pudiera controlar todas mis sensaciones esto no pasaría.


    ―Quieres decir que con tu magia provocaste los fuegos artificiales.


    ―Sí, así fue, aunque te repito no fue premeditado.


    ―¿Cómo puedes estar tan segura de que fuiste tú? Pudo ser alguien más.


    «¿Te das cuenta de lo ridículo que te escuchas?»


    ―Sentí algo extraño en la boca del estómago, eso solo ocurre cuando algo malo va a pasar. Creí que sería más grave.


    ―¿Qué puede ser más grave?


    ―Una vez hice explotar el taller que Pepper tiene en Primovia.


    ―¿Y lo dices tan tranquila?


    ―Lo sé, es muy malo. Ella estaba haciendo una pócima muy especial y yo quería ayudar, pero hice algo mal y todo explotó.


    ―Vaya, supongo que ese detalle pudieron resolverlo.


    ―Sí, Pepper lo logró, no hubo grandes daños.


    ―¡Me imagino! Pepper parece ser una genialidad.


    ―Lo es, y no sé cuándo volveré a verla. ―musitó triste.


    ―Lo siento, supongo que algo podrás hacer para verla pronto.


    ―Eso espero, aunque no estoy muy segura de que sea muy pronto. ―El labio de Sarina tembló.


    ―Seguro que sí. Ya verás que pronto encuentras la forma de reunirte con tus hermanas, o quién sabe, ellas llegan a buscarte.


    ―Ojalá. ―murmuró cabizbaja. La tristeza repentina de Sarina, lo puso muy nervioso aunando a que el ambiente en Central Park empezaba a volverse más frío y húmedo, en cualquier momento comenzaría a llover.


    ―Ha sido muy agradable conocerte. ―dijo―. Pero ya me tengo que ir.


    ―¡Oh! ―murmuró― Supongo que nos veremos pronto.


    ―Puede ser que sí. ―respondió él. Evitó decirle que era poco probable que se encontraran de nuevo en una ciudad tan grande. Henry se levantó de la banca para emprender el camino a su hogar. Sarina volvió la atención al cachorro que se encontraba dormido en su regazo.


    ―¿Qué vamos a hacer? ―cuestionó mientras acariciaba al perro. El despertó de inmediato―. Estamos solos y no tenemos a donde ir. ―musitó. El cachorro protestó con un ladrido, en el momento que Sarina dejó de acariciarlo.


    ―Lo siento, me distraje. ―dijo antes de volver a su tarea.


    Henry escuchó cuando Sarina lamentó no tener a donde ir, haciendo que algo dentro de él, se removiera. Sin embargo, decidió ignorar esa sensación, después de todo no podía hacer mucho por ella.


    «Podrías ayudarla a buscar un hotel» dijo esa vocecilla que durante todo el día había estado escuchando. Él la ignoró.


    Henry decidió ignorarla. Continuó caminando, pero cuando las gotas de una ligera llovizna cayeron sobre su abrigo, su conciencia ganó la batalla y regresó hasta donde minutos antes había hablado con Sarina. Ella seguía en el mismo lugar hablando con el cachorro que solo gemía como respuesta a las caricias de su nueva ama.


    ―Sarina. ―llamó titubeante. Ella volteó a verlo con lágrimas en los ojos. Henry se incomodó, nunca se le había dado bien tratar con mujeres llorosas o vulnerables.


    ―Hola. ―respondió ella parpadeando.


    ―Sarina. ―repitió con voz ronca―. Puedes venir conmigo.


    ―Gracias, pero no es necesario. ―respondió con altivez.


    ―Lo es, escuché que no tienes a dónde ir. Además, está haciendo mucho frío y llueve. Nos espera una noche tolerable si estás en condiciones, por lo que puedo ver tú no lo estás.


    ―¿Pero a dónde iremos?


    ―A mi departamento, está cerca de aquí, ahí podrás cubrirte de la lluvia y el frío.


    ―Gracias, pero no tengo dinero. No sé cómo voy a pagarte.


    ―No te preocupes por eso, ya lo solucionaremos más adelante. Lo único que tienes que hacer en este momento es venir, descansar y mañana hablaremos del asunto.


    ―¿Y Mushum? ―indagó. Prefería pasar la noche en la calle a dejar abandonado a su nuevo amigo.


    ―Mushum también tendrá frío. ―aseveró señalando al cachorro―. Y no le gusta estar solo, también le agrada que le acaricien la oreja. ―agregó mientras lo hacía, el cachorro volvió a gemir.


    ―Puedes traerlo ―agregó divertido―. ¡Eres la única persona que le pondría nombre de dragón a un perro!


    ―¡¿Hay dragones aquí?! ―cuestionó entusiasmada. Sarina había escuchado hablar de los dragones, y le parecían unos seres increíbles, para su infortunio no vivían en Primovia.


    ―No, no los hay. ―Movió la cabeza de manera negativa, mientras traba de contener una sonrisa.


    ―Pensé que los mencionabas porque viven aquí. ―dijo Sarina. Henry no entendía cómo era posible que la chica no supiera nada sobre Mulán. ¿No veía televisión?


    ―No, es por una película muy famosa, la protagonista es una guerrera china y tiene un dragón protector, se llama Mushu[ii].


    ―Pero él no es Mushu, es Mushum ¡Son nombres diferentes! ―refunfuñó Sarina.


    ―No puedes negar que suenan muy parecido.


    ―¡No es lo mismo! ―insistió ella.


    ―Lo que tú digas ―concedió Henry. No le apetecía nada quedarse a discutir bajo la lluvia con Sarina la diferencia entre Mushu y Mushum―. Te importa si nos vamos. En cualquier momento la lluvia arreciará y hará más frío ¡No quiero morir de hipotermia! Y dudo que quieras a ti te ocurra lo mismo.


    ―Claro. ―Sarina olvidó decirle que ella era inmortal y por lo tanto era muy poco probable que sucediera lo que Henry sugería. Bajó a Mushum al pasto y se puso de pie para caminar por donde su anfitrión indicaba.


    ―Creí que estabas herida y por eso no caminabas bien. ―dijo Henry al darse cuenta de que Sarina ya no cojeaba.


    ―Es uno de los pocos casos donde funciona mi magia, sano de forma casi inmediata después de un poco de reposo.


    ―¿No has pensado en escribir libros? ―cuestionó irónico.


    ―Claro que no, me moriría de aburrición. Imagina todo el día escribiendo, no, no está en mis planes.


    ―Supongo, pero con la imaginación que tienes, se desperdicia demasiado al no dedicarte al mundo creativo.


    Sarina pensó un momento en la recomendación del chico, sin embargo, no fue más de medio minuto, no pensaba aburrirse el resto de su vida escribiendo.


    Mientras caminaban en dirección al departamento de Henry, dejó de llover, él no se dio cuenta cuál fue el momento exacto en el que esto ocurrió. Sin embargo, al llegar a la entrada del edificio donde vivía, se encontraba todo seco, como si la lluvia solo hubiera existido en su imaginación.


    ―¡El tiempo está cada vez más loco!


    ―Mmm. ―Sarina no estaba 100% de acuerdo con Henry, aunque era cierto que en los últimos 50 años el tiempo había cambiado demasiado.


    ―¿No lo crees así?


    ―Creo que de alguna forma nosotros hacemos cada vez más daño a la naturaleza, sin pensar en que es un ciclo y tal como cuando haces algo mal, todo termina regresándose. Ella en respuesta protesta para que nos detengamos y no sigamos por ese camino. Sin embargo, si no nos paramos a escucharla, menos podemos hacer algo para revertir el daño que estamos haciendo.


    ―Tienes razón ―reconoció.


    Se dirigieron al ascensor ahí subieron al piso 35, que era justo el lugar en el que se encontraba el departamento de él.


    Al abrir la puerta de su piso, Henry recordó que durante los últimos tres días no había hecho las labores domésticas y su departamento no se encontraba en condiciones de recibir visitas, al menos, según el manual de Carreño [iii].


    ―Pasa ―Henry se hizo a un lado para que Sarina pudiera entrar―. Disculpa el tiradero, pero no siempre me da tiempo de tener limpio aquí. ―se excusó. Sarina observó el departamento, decir que estaba hecho un desastre era un eufemismo, parecía que un hada traviesa había estado ahí y lo puso todo patas para arriba.


    En la sala había ropa tirada por todos lados, aunque no podía ver la recamara porque estaba cerrada, apostaría a que también había ropa tirada. En la mesa que se encontraba en el comedor se hallaban trastes sucios con restos de comida del día anterior, en la cocina el fregadero estaba lleno de más trastes sucios. No era difícil deducir que al menos durante una semana no habían limpiado ese departamento.


    «Si Melina ve esto seguramente dejará de decir que soy una desordenada.», pensó.


    ―Puedo encargarme de esto. ―aseveró Sarina.


    ―Sé que está un poco desordenado. ―Sarina levantó la ceja izquierda de manera inquisitiva―. Está bien, muy desordenado, no por ello voy a dejar que tú te hagas cargo.


    ―Comprendo, pero te aseguro que puedo resolver esto. Es más, después ni reconocerás tu departamento. ―reiteró Sarina.


    ―No es necesario que lo asegures, te creo, pero ¿qué clase de anfitrión sería si permito que te hagas cargo de todo este desastre?


    ―Lo entiendo. Pero, confía en mí, antes de que te des cuenta todo esto estará solucionado.


    ―Mi respuesta sigue siendo la misma, no.


    ―Entiendo tu reticencia, después de todo lo que he provocado hoy, es normal que no confíes en que puedo resolverlo con mi magia, pero lo haré.


    ―¿Con magia piensas arreglar todo esto? ―cuestionó incrédulo.


    ―Sí, sé que es algo complicado de creer, pero en este tipo de situaciones es cuando mejor funciona y controlo mis poderes. Déjame demostrarlo.


    ―Si tú lo dices. ―respondió incrédulo. ¿Qué podía perder? Sarina al darse cuenta de que su supuesta magia no funcionaba, dejaría atrás todas esas historias que involucraban magia y brujas.


    ―Bien. Lo único que necesito es que te quedes atrás de mí, mientras con mis poderes me encargo de esto.


    ―Lo bueno es que en este tipo de situaciones sí tienes el control sobre tu magia.


    ―Lo hago, pero tu cercanía podría interferir.


    ―El departamento es todo tuyo. ―indicó mientras ponía las manos en alto como señal de rendición. Sarina entrecerró los ojos mientras se concentraba, con su dedo índice señaló, alrededor del departamento al mismo tiempo, que en una lengua extraña gritó una frase que Henry no logró comprender. En la sala se formó un tornado de color morado, el cual recorrió todo el departamento desde la estancia hasta la cocina y se perdió en la recamara.


    ―¡Impresionante! ―musitó Henry, al ver su departamento. ¡Sarina tenía razón! No lo reconocía―. ¿Qué fue eso? ―cuestionó sorprendido. ―Toma asiento por favor. ―pidió Henry. Sarina ocupó el sillón de dos plazas, él lo hizo en el sofá que quedaba justo enfrente de ella.


    ―¡Te dije que mi magia funcionaba!


    ―¿El remolino es parte del atractivo de tu magia?


    ―No es un remolino, es un tornado, y no es un atractivo. ―refunfuñó.


    ―¿Entonces?


    ―Mi magia está relacionada con el clima. En su mayoría tiene que ver con fenómenos naturales, o situaciones que solo se pueden vislumbrar en el cielo.


    ―Como los fuegos artificiales.


    ―Sí, o los truenos o la lluvia.


    ―¿Así que todo eso fuiste tú?


    ―¡Te lo dije! Era yo, tú no me creíste. ―refunfuñó ella.


    ―Lo siento, pero debes comprender que no es normal encontrarte a alguien que tiene poderes mágicos y te lo cuente con tal tranquilidad que parece estás hablando del clima.


    ―¿Por qué no?


    ―En esta parte del universo no tenemos poderes, ni magia, ni nada que se le parezca. Si alguien tiene poderes es un caso eventual, aislado, y no lo hará público o pensaran que se ha vuelto loco.


    ―¿Crees que estoy loca? ―cuestionó nerviosa.


    ―En este momento pienso que yo soy el loco.


    ―Tú sí tienes poderes, me lo dijiste. ―recordó. Henry gruñó de manera extraña, esperaba que Sarina se hubiera olvidado de su broma de Superman, ahora tenía que contarle la verdad y no estaba seguro de cómo tomaría el hecho de que se hubiera burlado de ella.


    ―¡Es mentira!


    ―¡Te llaman el hombre de acero! ―recordó, como si el problema de Henry fuera más un caso de amnesia, que de una mentira.


    ―Espera. ―pidió Henry. Se levantó del sillón y se dirigió a su habitación, al entrar se dio cuenta que la magia de Sarina también había surtido efecto ahí, se acercó a donde estaban sus comics y tomó el último que había comprado de Superman.


    ―Este es un cómic es de “Superman”, el hombre de acero, es solo uno de sus diferentes apodos.


    ―¿Un cómic? ―indagó confundida.


    ―Sí, es una revista, todo lo que ves aquí es ficción, no ha pasado, ni pasará en la vida real. Te mentí cuando dije que soy el hombre de acero.


    ―¡Oh! ―Sarina hojeaba entretenida el comic―. ¿Seguro que no eres tú?


    ―No, no lo soy.


    ―Podrías serlo, se parecen ―Henry rio―. La única diferencia es que él tiene los ojos azules y tú verdes, pero podrían ser hermanos.


    ―Gracias, supongo. ¿Ahora entiendes por qué tengo tantas dudas sobre ti?


    ―¿No? ―respondió con otro cuestionamiento.


    ―Siempre que usas tu magia nadie te pregunta nada de ella.


    ―¿Por qué lo harían cuando es probable que manejan la suya mejor que yo?


    ―No todos tienen poderes.


    ―¡En Primovia sí!


    ―¡Aquí nadie tiene magia!


    ―¡Qué extraños son! ―agregó pensativa―. ¡Eso es mentira! ―rectificó.


    ―¡¿Qué es mentira?!


    ―Eso de que aquí nadie tiene magia, Pepper y Morgana están aquí. Bueno, no aquí, pero cerca y ellas también usan magia.


    ―Son casos esporádicos. Lo más seguro es que ellas no le hayan dicho a nadie que tienen poderes.


    ―Puede ser que tengas razón. Tal vez es posible que ellas me hayan advertido que no debería decir a nadie que tengo poderes, pero en ese caso lo olvidé y desconocía que no debía decírtelo a ti.


    ―¡No hay problema! Tu secreto está bien guardado conmigo. ¿Alguna vez has estado en otro lugar que no sea Primovia?


    ―No, es la primera vez que salgo. Por eso me esmeré tanto en que la teletransportación saliera bien, pero como siempre algo salió mal. ¡Estoy tan frustrada! ―farfulló. Un trueno acompañado de un rayo se hizo presente, dejando ver su luz morada por la ventana―. Lo siento.


    ―No te preocupes, empiezo a comprender tu frustración, yo estaría igual. Mientras encuentras una manera de regresar a Primovia ¿qué piensas hacer?


    ―No puedo hacer mucho, salvo esperar a que Morgana o Pepper se comuniquen conmigo.


    ―¿Tú no puedes hacerlo?


    ―La telepatía no es para mí, se me da mucho peor que la teletransportación.


    ―¿No es mucho decir?


    ―No, es la verdad. Al menos con la teletransportación logré salir de Primovia, con la telepatía es casi imposible que alguien me escuche, y si logro ponerme en contacto, seguro lo hago con la persona equivocada.


    ―Vaya. ¿Y una llamada telefónica?


    ―¿Qué es eso?


    ―Tú más que venir de otro mundo, vienes del pasado, ¿no? ―Sarina se encogió de hombros―. Con un teléfono te puedes comunicar con otra persona sin importar en qué parte se encuentre.


    ―¡Eso suena fascinante! ―Henry sonrió. ¿Qué pensaría Sarina si le dijera que en pleno 2018 ya había otras formas de comunicación más evolucionadas?― ¿Tan fácil es?


    ―Sí, solo necesitas el número telefónico de la persona con quien quieres contactar.


    ―Oh, me parece que Pepper pudo haber comentado algo al respecto, pero no sé si ella tiene ese número, y si me lo dijo seguro lo olvidé. ―agregó desanimada.


    ―¿Entonces?


    ―Tengo que esperar a que ellas me contacten, aunque para eso pueden pasar meses.


    ―¡¿Tanto?!


    ―Sí, es que a veces ellas me hablan, pero yo no me doy cuenta porque estoy concentrada en otra cosa.


    ―Así que eres una bruja distraída.


    ―Prefiero decir que soy descuidada. A diferencia de otras brujas no puedo hacer más de una cosa a la vez, divago mucho.


    ―Créeme, me he dado cuenta. ―dijo divertido. Henry sabía que debía de tocar un tema un poco complicado, cómo le haría para cubrir sus gastos en lo que aparecían sus hermanas, por más que quisiera no podía dejar que se quedara en su departamento sin ninguna retribución, aunque, seguro si revisaba el manual de Carreño, diría que preguntar algo así a un invitado era inaudito.


    ―¿Qué planes tienes? ―cuestionó con la esperanza de que Sarina entendiera a dónde quería llegar con su pregunta, a pesar de que necesitaba saber qué haría Sarina mientras estaba ahí, no quería estresarla más de lo que ya estaba.


    ―No estoy segura, pero sé que debo buscar un lugar donde quedarme y alguna forma de conseguir dinero para subsistir mientras ellas aparecen.


    ―Es hora de dejar de hablar de ti y hablar de mí. ―Sarina asintió con la cabeza―. Soy veterinario, me dedico a cuidar, y rescatar todo tipo de animales, aunque mis favoritos son los perros y gatos.


    ―¡Maravilloso! ―agregó entusiasmada. Henry esperó a que ella añadiera algo más, pero no lo hizo.


    ―Tengo una clínica, hay mucha gente que lleva a sus mascotas, con mi amigo nos encargamos de atenderlos. Además, tengo un albergue donde recibimos a animales que han sido maltratados y/o abandonados.


    »Es tanto el trabajo que se nos acumula por lo que siempre estamos requiriendo personal, a veces de pago, pero la mayoría de las veces es voluntariado.


    »En este momento necesitamos una secretaria. La paga no es la mejor de la ciudad, ni nada por el estilo, pero si te interesa tendrías un sueldo y puedes quedarte aquí mientras resuelves tu situación, claro que deberías colaborar con algunos gastos.


    ―¡Fascinante! ―insistió ella.


    ―¿Con eso quieres decir que aceptas el trabajo?


    ―¡Estás loco! Lo que dices es maravilloso tendría que estar mal de la cabeza para no aceptarlo.


    ―¿Qué es lo que te parece tan fascinante?


    ―¡Tú! Ayudas a animales a vivir, eres como un héroe.


    ―¡¿Has perdido la razón?! ¡Tú tienes poderes! Yo no.


    ―La magia no lo es todo, sí tengo algunos poderes, pero tú haces algo mucho más importante, ayudas a seres indefensos y eso es mil veces mejor, yo, aunque tuviera control adecuado sobre mi magia, no podría hacer todo lo que haces y eso es maravilloso. ―Henry asintió con un nudo en la garganta. En el ambiente flotaron estrellas moradas acompañadas de una dulce melodía, la cual, él recordó como la misma que había escuchado en Central Park.
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    A la mañana siguiente cuando Sarina despertó, se sintió desconcertada, nada en esa habitación le resultaba conocido, trató de recordar por qué estaba en un dormitorio tan distinto al suyo. En su mente revivió lo ocurrido el día anterior desde que llegó a Central Park, hasta que estaba en casa de Henry, una especie de héroe y ella iba a ayudarlo con su labor.


    Se desperezó antes de levantarse y caminó en dirección a la ventana, abrió las cortinas. Desde donde se encontraba podía ver Central Park en todo su esplendor, incluido el lago, este último fue lo que más llamó su atención. El día anterior no había reparado en él, pero ahora que lo hacía había algo que le provocaba una extraña sensación. Sin saber muy bien, sí eso era bueno o malo, se alejó pensando en que ya tendría tiempo para analizar esas nuevas sensaciones que estaban creciendo en ella.


    La bruja se dirigió a la cocina vestida con una playera de Superman y una bermuda que le prestó Henry la noche anterior. Ahí abrió la ventana para que corriera el aire mientras preparaba el desayuno, le encantaba cocinar, además era de las pocas actividades que podía hacer de forma adecuada sin magia. Corrección de las pocas actividades que podía hacer con magia o sin ella.


    A Sarina le gustaba pensar que el universo conspiraba en su contra para que todo le saliera mal, todo menos los panqueques. Cuando Sarina terminó de preparar el desayuno, lo llevó al comedor. Al ver que Henry no hacía acto de presencia, se dirigió a la sala donde aún permanecía dormido en el sofá cama acompañado de Mushum quien le demostraba su agradecimiento por permitir que Sarina lo acogiera.


    ―Mmm. ―gimió Henry después de sentir la lengua del perro en la cara.


    ―Hola. ―saludó Sarina con una sonrisa. Henry ni siquiera se movió, Mushum lo lamió de nuevo, en agradecimiento el chico murmuró algo sin sentido a los oídos de Sarina. ―Buenos días. ―insistió la bruja con voz más fuerte.


    En esta ocasión Henry abrió los ojos, pero la luz que entraba al departamento, aun con las cortinas cerradas le lastimaba, tuvo que parpadear varias veces hasta que se habituó a la luz.


    ―Hola ―saludó. Sarina estaba frente a él, tan cerca que podía sentir su aroma, la cercanía era tanta que si respiraba seguro los cabellos oscuros de ella flotarían en el aire. Pero más allá de esa sensación, lo que más le preocupaba era qué secuelas tendría para él dejar que una bruja, un ser con poderes paranormales, se quedara a vivir en su departamento.


    «Si ella usa su magia aquí. ¿Tendrá alguna consecuencia contra mí?»


    Su mente tenía muchos cuestionamientos a los que por razones evidentes no tenía respuesta, y no estaba seguro de que fuera buena idea exteriorizarlas para que ella las respondiera. Uno de esos cuestionamientos era si realmente estaba haciendo lo correcto al dejar que se quedara con él, pero su conciencia le decía que no podía echarla a la calle como si nada, por más bruja que fuera. Ella no tenía idea de cómo funcionaba su mundo, y pedirle que se fuera era cruel y despiadado. Sarina podía ejercer su magia contra él, en venganza.


    Sus únicas dos opciones eran qué; se quedará en su piso y usara su magia trayendo consecuencias para él, o pedirle que se fuera y lanzara una maldición en su contra. Ninguna de las dos era muy alentadora. Decidió que la primera opción era la mejor y trataría de convencerla para que no usara su magia, así de alguna forma podría reducir las consecuencias.


    ―Preparé el desayuno. ―dijo Sarina, rompiendo el silencio extraño que se había formado entre ellos, así sacó a Henry de sus locas cavilaciones.


    ―¿También tienes poderes para cocinar? ―cuestionó un poco divertido, otro poco preocupado.


    «¿Y si le puso algún tipo de veneno?» Henry no podía olvidar todas las historias que había escuchado sobre brujas dando de tomar o comer algo a un hombre para tenerlo a su disposición.


    ―No ―respondió con toda la seriedad que le fue posible. Había algo en Henry que denotaba preocupación, y no entendía por qué―. Cocinar es la única actividad que me sale bien.


    ―Sin magia. ―añadió Henry.


    ―No, tengo una importante tendencia a que las cosas me salgan mal, incluyan magia o no.


    ―¿Tus problemas no se reducen a la falta de control sobre tu magia?


    ―¡Dah! ¡Para mí es lo mismo, es el hecho de no poder controlarlos que hace que todo me salga mal! ―Afuera se escuchó un trueno, pero no tan potente como los del día anterior. Henry levantó la ceja de manera inquisitiva.


    ―¡Lo siento! ―dijo ella, visiblemente apenada. Él supo que era cierto, la mirada de Sarina no dejaba dudas, a ella no le gustaba nada andar repartiendo rayos y truenos a diestra y siniestra.


    ―¡Me acostumbraré! ―restó importancia, pero a la vez rogando que así fuera. «¿Estaría Sarina el tiempo suficiente como para que él se acostumbrara a esas inclemencias provocadas?». Se cuestionó internamente―. Vamos a desayunar. Lo que sea que preparaste debe estar delicioso.


    ―Son panqueques.


    ―¡Amo los panqueques! ―Sarina sonrió tímidamente.


    El desayuno transcurrió en calma, salvo una charla sin importancia donde solo compartieron lo que les gustaba. La principal razón, Sarina se encontraba retraída, no podía evitar recriminarse por el problema en el que se había metido, de alguna forma su vida estaba resuelta por unos días, pero era de manera temporal. En algún momento tendría que encontrar algo por sus propios medios.


    Por eso debía poner toda la atención posible para pronto resolver su problema y regresar a Primovia, si sus hermanas se ponían en contacto con ella, debería estar presta, así, mientras estuviera en aquel lugar que le parecía tan extraño, trataría por una vez de no ser tan descuidada y estar alerta a las posibles llamadas que pudiera recibir de Morgana y Pepper.


    ―¿Por qué no te alistas para irnos mientras lavo los trastes? ―ofreció Henry.


    ―¡Yo puedo hacerme cargo de ellos!


    ―Eh, no estoy tan seguro de que sea buena idea.


    ―¿Por qué? Ayer te demostré que no tengo problemas con mi magia en ese sentido.


    ―Lo sé, pero temo que haya alguna especie de consecuencia contra mí porque uses tu magia aquí. ―Sarina abrió los ojos sorprendida e inmediatamente se carcajeó.


    ―¿Qué te resulta tan gracioso? ―cuestionó molesto.


    ―Tú, no hay ningún efecto por usar mi magia. ¡No sé de dónde sacas ideas tan absurdas!


    ―¡Dijiste que el taller de Pepper se quemó!


    ―Eso fue un accidente, algo que no debió pasar.


    ―¿Un accidente?


    ―Eso sucedió no porque usara mi magia, sino porque lo hice de manera indebida.


    ―¡Eso es un gran consuelo! ―ironizó. Las palabras de Sarina más allá de tranquilizarlo lo preocupaban más, ¿si ella seguía usando su magia y por error hacía que explotara su departamento? ¿Qué podía hacer él para evitar que eso sucediera?


    Sarina intuyó que las palabras de Henry tenían que ver con el miedo de que fuera a causar más problemas, no podía culparlo, pero tenía que encontrar la forma de tranquilizarlo sin dejar de usar su magia. Si lo hacía, ¿cómo iba a regresar a Primovia?


    ―Okay, ya entendí la idea. No te preocupes, no usaré mi magia en tu presencia. ―accedió con una sonrisa extraña. A Henry la respuesta de Sarina no le dio nada de confianza.


    ―¡Gracias! ―agregó a pesar de sus dudas.


    Sarina salió a alistarse, mientras él lavaba los trastes. Ella sabía muy bien por qué Henry no quería que usara su magia, sin embargo, le dolían sus razones. Algo extraño, ya que, siempre era ella la que prefería no usar sus poderes, pero en este caso pasaba todo lo contrario.


    «Deberías estar feliz», se dijo.


    Sarina regresó a la cocina enfundada en unos jeans y una playera blanca estampada con un rayo, Henry recordó que el día anterior ella no llevaba nada de ropa extra, por lo que esperaba verla con lo mismo del día anterior. A pesar de ello a Henry no le resultó muy complicado descubrir de dónde había salido esa ropa, sobre todo teniendo en cuenta que el rayo de su playera era muy similar al que había visto en Central Park.


    ―¿No dijiste nada de magia?


    ―En tu presencia, si tú no ves cuando uso mis poderes, no puede haber ninguna repercusión para ti y no rompo mi promesa, en caso de que la haya hecho.


    ―¡Eres muy hábil para los juegos de palabras! ―reconoció. Sarina encogió los hombros.


    ―Todavía te puedo ayudar con la limpieza ―ofreció sonriente.


    ―Agradezco tu amabilidad, pero tendrá que ser en otra ocasión. ―dijo mientras colocaba el último plato lavado en el escurridor.


    ―Tú te lo pierdes. ―Sarina giró para caminar en dirección a la sala.


    «¿En qué me he metido?», se cuestionó Henry, mientras veía como su invitada se alejaba contoneando las caderas.


     


    20 minutos después, Henry estuvo listo para salir en dirección al albergue acompañado de Mushum y Sarina. El lugar se encontraba en uno de los edificios cercanos, que él junto con Kevin, su socio, habían alquilado y acondicionado con todo lo necesario para que los animales estuvieran lo mejor posible, el acondicionamiento incluía pasto sintético.


    ―¿Cómo surgió la idea del albergue? ―cuestionó interesada.


    ―Cuando terminé la carrera con Kevin, nos dimos cuenta de que la vida era muy opuesta a como la imaginábamos. Sí, hay muchos dueños responsables de sus mascotas, pero también hay demasiados que no lo son, y cuando ya no quieren a los animales los echan a la calle sin ningún remordimiento.


    »Nosotros no podemos hacernos cargo de todos los animales desprotegidos de la ciudad por todos los gastos que conlleva, pero lo que sí podemos hacer es cobrar a quienes pueden pagar, y ayudar a los que no tienen alguien que se haga cargo de ellos. Nos encargamos de sanarlos, alimentarlos y que estén en óptimas condiciones hasta encontrarles un nuevo hogar.


    ―Eso es muy noble.


    ―Gracias. Sin embargo, no es tan sencillo como parece.


    ―¿No?


    ―No. Hay mucha gente amando a los animales, pero cuando se trata de ayudar ese amor suele esfumarse como espuma en el mar. A veces, es más fácil una donación monetaria o en especie que con tiempo. Las dos se agradecen y son muy valiosas, pero con tantos animales abandonados, muchas veces lo que más requerimos son voluntarios.


    ―Eso es muy triste.


    ―Lo es. ―reconoció―Pero, de alguna manera siempre logramos salir a flote con lo que tenemos.


    ―Ayer cuando llegué unos niños estaban agrediendo a Mushum ―recordó―. Nadie hizo nada por impedirlo, cuando les pedí que dejaran de hacerlo me ignoraron, hasta que me interpuse fue que se alejaron.


    »Nunca entenderé porque encontramos placer en ver sufrir a alguien que no está en las mismas condiciones que nosotros en lugar de ayudarlo.


    ―Ni yo, pero no son solo los animales, es cierto que trabajo con ellos y por eso los ayudo cuanto puedo, pero en cualquier lugar, en cualquier situación, hay alguien fuerte aprovechándose del débil.


    ―¡Es terrible!


    ―Así es, sin embargo, no podemos hacer nada por cambiar a las personas, solo podemos cambiar nosotros para demostrarles que no todo es tan malo. ―Henry se detuvo una calle antes de llegar al albergue.


    A pesar de que el día anterior Sarina le parecía muy ingenua, en ese momento se dio cuenta que, aunque descuidada también era centrada. No obstante, de alguna forma deberían justificar que apareciera de la nada y llegara con él. Sin duda tenía que hacer una petición a Sarina, aunque, no estaba seguro de su reacción.


    ―Tengo que pedirte algo.


    ―¿Qué?


    ―Sé que va a sonar muy extraño y hasta puede ser que te moleste, pero es lo mejor. Necesito que cuando alguien te pregunte allá adentro de dónde vienes, no menciones que eres de Primovia y mucho menos que eres una bruja.


    ―¡¿Por qué no?! ¡Es lo que soy! Solo porque a ti no te guste que lo sea, no quiere decir que a los demás tampoco.


    ―No, es que no me guste, es un poco complicado de comprender. Mira, toda mi vida he creído que los humanos no podemos estar solos en el universo, pero no es lo mismo a que un día llegué un ser paranormal y empiece a cohabitar contigo.


    »Además, como tú misma lo notaste aquí no nos distinguimos por ser los más amables del mundo, es probable que no te crean y hasta digan que estás loca, podrían llamar a la policía o algo más grave.


    ―¿Qué tan grave?


    ―No quieres saberlo, créeme. ―dijo. Sarina recordó lo que le había pasado a Pepper siglos atrás, supo que Henry tenía razón lo mejor era no mencionar que era bruja.


    ―Está bien, trataré de no decir que soy de Primovia, ni que soy una bruja. Entonces, ¿qué podré decir?


    ―Diremos que eres una prima lejana y estás en la ciudad por unos asuntos personales que tienes que resolver, te quedarás por un tiempo indefinido hasta que tu situación esté arreglada.


    ―Okey.


    ―Y nada de fuegos artificiales y truenos.


    ―¡Habíamos quedado en algo!


    ―Exacto, pero aquí es diferente hay animales y son muy sensibles a los ruidos fuertes, algunos se asustan y sufren de crisis nerviosas.


    ―Me había olvidado de ese detalle, trataré de evitarlos. ―accedió―. Una prima lejana, estoy aquí mientras resuelvo unos asuntos personales. Nada de fuegos artificiales y truenos. ―repitió varias veces en voz baja, pero no lo suficiente para que Henry no la escuchara.


    ―¿Por qué lo repites?


    ―Tengo que asegurarme de que no lo voy a olvidar. ―explicó seria. Henry rio, llamando la atención de las personas que pasaban a su alrededor.


    «¡Gracias!» Dijo mentalmente Sarina, después de que Henry la presentara. Al hacerlo contó esa historia rara de la prima lejana y había resultado convincente, porque después de eso nadie preguntó sobre su relación familiar con el veterinario, bastante se debió a que era el jefe, pero, aunque esa fuera la causa de la falta de cuestionamientos. Ella se encontraba muy tranquila al no ser acribillada con preguntas que no sabría cómo responder.


    Mientras Sarina trataba de ponerse al día con la documentación del albergue, Henry salió a hacer una visita a domicilio. A pesar, de que no estaba muy familiarizada con las adopciones y recepción puso toda la atención, mientras le explicaban en que consistiría su trabajo como secretaria en el albergue.


    Sarina asintió segura, aunque no era el ser más avispado de todos los mundos mágicos ―y no mágicos―. Supo que podría hacerlo sin cometer error alguno. Después de que su curso veloz de inducción concluyera, y como Henry aún no había regresado, decidió que era buena idea dar una vuelta por el albergue, y ver de qué forma podía ayudar, después de todo él le había dicho que lo que más necesitaban era gente que los ayudara.


    Uno de los voluntarios le pidió ayuda para dar de comer a los perros, Sarina sin chistar aceptó, además aseguró al chico que ella se podía encargar de los perros de talla grande, mientras el hacía lo propio con los de talla mediana. Sarina se encontraba haciendo la actividad que le habían encomendado, cuando Henry llegó y la encontró dándole de comer a un perro del tamaño de un gran danés.


    ―¡Hola! ―saludó Henry. Al voltear no se dio cuenta que otro perro estaba atrás de ella, al dar un paso hacia atrás, se tambaleó y cayó al suelo, los dos perros empezaron a atacarla a lengüetazos, pronto se les unió un tercero.


    ―¡Solo a ti puede pasarte esto! ―se mofó.


    ―¡Basta! ―farfulló, llevándose las manos a la cara para evitar que la siguieran lamiendo―. Cuando termines de divertirte podrías ayudarme. ―gruñó. Henry se sonrojó al escuchar el reclamo de Sarina, lo más rápido que pudo, tomó la olvidada bolsa de alimento para llamar la atención de los perros, sirvió las croquetas en los contenedores destinados para dicha tarea, cuando los animales estuvieron ocupados fue hasta donde se encontraba Sarina para ayudarla.


    ―Perdón. ―se disculpó Henry, se puso en cuclillas para ayudarla a levantarse―. Pero, fue muy divertida ver como esos dos seres indefensos te tiraban.


    ―¡Gracias! ―agregó con sorna. Él volvió a reír, esta vez fue de una forma más profunda, haciendo que algo en el interior de Sarina se removiera, nerviosa empezó a respirar profundamente para tratar de alejar esa sensación, él le acarició la mejilla tiernamente haciendo que todos los esfuerzos de ella por evitar que su magia se hiciera presente se esfumaran. Las estrellas acompañadas de dulce música, a la cual Henry ya se estaba acostumbrando se hicieron presentes.


     


    «Mejor música que truenos o fuegos artificiales», pensó Henry.
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    Sarina sin darse cuenta se acostumbró muy rápido a la vida en New York, a pesar de que en un principio había dicho que era un lugar en el que no quería estar. Desconocía si se trataba del lugar o qué, pero también de alguna manera empezaba a controlar sus poderes o al menos lo hacía mejor que cuando llegó. Salvó una explosión de fuegos artificiales y una tormenta eléctrica de los cuales gracias a todos los seres mágicos del universo, Henry no se enteró.


    Sarina estaba tan feliz con su nueva vida que incluso los deseos de regresar a Primovia se habían esfumado, hasta que una visita inesperada se lo recordó. Un lunes de noviembre salió del albergue antes que su anfitrión, llegó al departamento para encargarse de la cena, ese día lo que menos quería era comer pizza.


    Mientras ella prestaba toda su atención a sus actividades culinarias, en la sala Mushum ladraba y gruñía desesperado cuando una nube negra apareció en plena estancia sus ladridos fueron más intensos.


    ―¿Qué pasa Mushum? ―cuestionó Sarina entrando a la sala―. ¡Oh! ―boqueó al ver la nube negra, solo conocía a alguien que se transportaba de esa manera, el saber que alguien del mundo mágico estuviera ahí, en un mundo donde la magia no era algo “real”, la sorprendió.


    ―Melina, ¿qué haces aquí? ―cuestionó. Las dos se sentaron, Mushum se colocó al frente de Sarina en una postura a la defensiva, aunque ya había dejado de ladrar.


    ―¡Hola! Sí, yo también me alegro de verte. ―respondió.


    ―Perdón, es la impresión. ¡No esperaba verte aquí!


    ―Me imagino que no, pero debiste suponer que alguien vendría a rescatarte. ¡Aquí estoy!


    ―¡¿Rescatarme?! ―Melina asintió―. No, no es necesario, no estoy en problemas, no necesito ser restada.


    ―Sarina, por favor, tú no puedes regresar a Primovia. Es imposible que la teletransportación te salga bien.


    ―Gracias por recordármelo ―gruñó―. Pero, no es necesario que vengas por mí, yo todavía no quiero regresar, soy muy feliz aquí.


    ―¿Y cuándo querrás? Debes regresar lo más pronto posible, además si te quedas más tiempo del debido, después no podrás hacerlo.


    ―Claro que sí. ¡Puedo regresar! Pepper vive cerca de aquí, ¿sabes? Cuando quiera regresar le pediré ayuda.


    ―¿Estando aquí te has comunicado con ella?


    ―No, pero…


    ―Mira, Sarina, necesitas regresar de lo contrario podrías perder tus poderes, tu magia se está evaporando.


    ―Es mentira, ya controlo mucho mejor mi magia, y ya te dije cuando quiera regresar le pediré ayuda a Pepper o Morgana, de momento quiero seguir viviendo aquí.


    ―La razón por la que tardamos tanto en encontrarte es porque tu magia se está debilitando.


    ―¡¿Tardaron?! ¡¿Quiénes?!


    ―Pepper, Morgana y yo.


    ―¡Es tan difícil pensar en ustedes tres juntas en algo!


    ―Igual que tú, fuera de Primovia disfrutando la vida y negándote a regresar, pero si nos unimos fue por ti. ¡Estamos preocupadas!


    ―Lamento haberlas preocupado innecesariamente, pero estoy bien. Como ya te dije; no pienso regresar a Primovia en estos momentos.


    ―¡No puedes vivir en otro lugar que no sea Primovia!


    ―¡¿Por qué no?! ¡Pepper y Morgana lo hacen! ―espetó―. Hasta el momento no han tenido problemas, yo no veo cuál es la diferencia.


    ―¡Perderás tu magia! ―insistió.


    ―¡Eso no es cierto!


    ―Escúchame bien, estás perdiendo tus poderes.


    ―Claro que no, eso es mentira. ¡Los controlo mejor!


    ―¿Has usado tu magia aquí? ―cuestionó confundida. Las veces que había intentado comunicarse con ella, la conexión parecía haberse esfumado como si su amiga ya no tuviera magia.


    ―Sí, Mel, lo he hecho. Algunas veces, y lo mejor de todo es que no ha terminado en un desastre, como normalmente pasaba. En verdad, estoy bien.


    ―Me alegra que todo esté yendo bien, incluso, aunque decidas quedarte a vivir aquí por siempre, debes regresar a Primovia para el Witching Hour.


    ―Es cierto, Morgana y Pepper siempre lo hacen, lo había olvidado.


    ―Ahora entiendes por qué insisto tanto en que debes de regresar.


    ―Sí, pero la luna llena es pasado mañana.


    ―Lo sé, por eso vine por ti lo más pronto posible.


    Cuando Henry llegó a su departamento le extrañó que Sarina, estuviera discutiendo con alguien, pero fue todavía más raro ver a Mushum enfrente de ella, y gruñendo. Él era un perro amigable, y aunque seguía mucho a Sarina, siempre se echaba a un lado de ella, nunca enfrente, como si estuviera dispuesto a atacar en caso de ser necesario.


    Henry desconocía de dónde había salido esa extraña que a leguas se notaba, incomodaba a su bruja.


    «¿Tu bruja? ¿Desde cuándo es tu bruja?» cuestiono su conciencia, Henry la ignoró. En ese momento tenía más interés en saber que estaba pasando con Sarina, que en lo que su conciencia considerara correcto o incorrecto.


    ―Es demasiado pronto. ―chilló Sarina.


    ―¿Qué es demasiado pronto? ―cuestionó Henry. La pregunta hizo que Sarina diera un pequeño salto en el sillón. Melina lo volteó a ver de manera inquisitiva, Henry se sentó a un lado de Sarina.


    ―¿Quién eres? ―indagó con desconfianza la desconocida.


    ―Ya que estás en mi departamento esa pregunta debería hacerla yo. ―respondió serio.


    ―Soy Melina, amiga de Sarina. ―añadió calmada. Melina no sabía que esperar de ese extraño, ni como él podía interferir en sus planes.


    ―¿Sí? ―respondió dudoso― No sabía que ya habías hecho amigas aquí. ―Se dirigió a Sarina. No quería parecer un engreído al que Sarina debía informarle todo lo que hacía, pero la supuesta amiga solo provocaba desconfianza.


    ―Ella es de Primovia.


    ―No recuerdo que la hayas mencionado. ―insistió hosco.


    ―No estoy segura de haberlo hecho, debí olvidarlo. ―indicó. Melina sabía que la presencia de Henry haría todavía más difícil la partida de Sarina, sin embargo, estaba dispuesta a insistir tanto como le fuera necesario. No viajó tan lejos para retirarse con una simple negativa.


    ―Me imagino que lo olvidaste. ―agregó Henry tratando de aligerar la tensión, tampoco quería que Sarina lo terminara odiando por su sobreprotección―. ¿Qué sucede pasado mañana?


    ―¡El Witching Hour!


    ―¿Ah?


    ―Es el momento cuando adquirimos mayor poder, Morgana y Pepper regresan a Primovia cada luna llena. También debería regresar.


    ―¿Por qué ellas no vinieron?


    ―No pudieron venir, por eso lo hice yo. ―intervino Melina. Ella intentó entrar a la mente de Henry, quizá de esa forma podía hacer que se pusiera de su lado, pero le fue imposible, había algo en él que no le permitía hacer su trabajo como era debido.


    ―Si Sarina no regresa puede perder su magia.


    ―¡Oh! Entonces, ¿te vas?


    ―Así es. ―confirmó Melina.


    ―No estoy segura de irme. ―agregó titubeante.


    ―¡Estás en riesgo de no hacerlo!


    ―No, no lo estoy. Te agradezco que hayas venido a buscarme, pero no estoy segura de hacerlo, si decido irme encontraré la forma de avisarte.


    ―Estaré cerca. ―ofreció Melina. A los oídos de Henry sonó como una amenaza, incluso para Sarina fue así, porque frunció el ceño confundida.


    Melina se levantó para transportarse, pero por segunda vez esa tarde, su magia no tuvo ningún efecto, tuvo que salir como cualquier persona común y corriente por la puerta.


    ―¿No te teletransportas? ―cuestionó Sarina. Era raro que Melina decidiera salir por la puerta, y no con su nube negra.


    ―No es lo ideal ―respondió seria―. ¡Nos vemos pronto!
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    Después de la partida de su amiga, Sarina estaba más confundida, ella ocultaba algo, la conocía demasiado bien como para saber que no era sincera, había algo detrás de esa insistencia de que ella regresara con el argumento tonto de que podría perder su magia. Sin embargo, Sarina no estaba segura de querer descubrir que era lo que Melina escondía con tanto recelo, así que decidió mejor concentrarse en su mayor preocupación regresar o no a Primovia.


    Adoraba Primovia, claro que lo hacía ahí había vivido 250 años, pero también le gustaba vivir en New York, y de alguna forma se estaba acostumbrando a la vida ahí, además no se hacía a la idea de dejar su trabajo en el albergue, le gustaba mucho y siempre que podía convivía con los animales rescatados, por otro lado, si no regresaba a Primovia extrañaría a sus hermanas.


    ―¿Qué quieres hacer? ―indagó Henry, interrumpiendo las cavilaciones de Sarina.


    ―No estoy segura. Me gustaría regresar a Primovia porque quiero ver a Morgana y Pepper, pero también me gusta estar mucho aquí, y no me agrada nada tener que dejar el albergue.


    ―Sarina. ―dijo Henry con la voz ronca―, si quieres irte, puedes hacerlo. Sin embargo, debo decirte ―la tomó de la barbilla para fijar sus ojos verdes en los de Sarina―, que no me hace nada feliz la idea de saber que podrías marcharte, me gusta demasiado tenerte aquí, haces mis días más ligeros, contigo no hay forma de que pueda aburrirme.


    »Sé que la decisión de irte es solo tuya, y que tampoco tienes mucho tiempo para hacerlo, pero sea lo que sea que decidas hacer te apoyare.


    ―Gracias. ―respondió titubeante. Hubo algo en las palabras de Henry, en la intensidad de su mirada que la hizo temblar. Henry le dio un beso en la frente a Sarina, permitió que ella colocara su frente contra su pecho. Él sabía que estaba siendo demasiado protector con Sarina. Pese a que no encontraba una razón para justificar su actitud y, aunque, intentaba no serlo, no podía evitarlo.


    ―Quiero quedarme. ―murmuró Sarina contra su pecho.


    ―¡Entonces te quedas! ―sentenció―. Y nadie podrá evitarlo.


    ―Melina es muy poderosa, si quiere que vaya con ella puede conseguirlo.


    ―No sé cómo se manejan las leyes en Primovia, pero estamos en Nueva York, y aquí la única forma para que te vayas con alguien es queriendo.


    ―En Primovia no hay leyes, si alguien quiere hacer algo usa la magia y lo hace.


    ―¡No estamos en Primovia! No hay forma de que nadie pueda obligarte a hacer algo que no quieras, y si lo intenta, encontraremos la forma para que te quedes aquí, ya lo verás. ―prometió.


    Alterado porque no hallaba la forma de ayudar a Sarina buscó a las hermanas de Sarina en redes sociales, pero no logró encontrarlas. ¿Quién en pleno 2018 no tenía Facebook, Instagram o Twitter?


    Luego recordó que Sarina no conocía el teléfono, supuso que entonces tampoco tendrían ningún tipo de comunicación actual, por más que lo intentara se encontraba perdido, no había forma de evitar que Sarina regresara a Primovia con Melina. Lo peor es que le había prometido que la ayudaría y le había fallado.


    A diferencia de Henry, Sarina no se dio por vencida y aunque quiso comunicarse con sus hermanas, no pudo, pero rememoró la visita que había hecho Melina, cuando llegó lo hizo con teletransportación, al irse se fue como si no tuviera magia, y según la propia Melina, ella estaba perdiendo sus poderes.


    Tal vez era que no los estaba perdiendo, sino que de alguna forma Henry bloqueaba la magia, todo cuadraba, los incidentes que había tenido ocurrieron cuando él no estaba presente. Cuando le dijo a Henry lo que había sucedido, le pareció absurdo, pero debido a que Sarina era la única que conocía con poderes sobrenaturales decidió hacerle caso, y planeó los siguientes días de forma que no se separaran en los más mínimo.


    Él dijo que tal vez podían salir por una semana de la ciudad, pero Sarina se negó a hacerlo, así que al final permanecieron en Nueva York durante el martes, el miércoles a media noche Sarina se aburrió de estar solo en el departamento de Henry sin salir absolutamente a nada y propuso que fueran a Central Park. Él no estaba seguro de que fuera buena idea. ¿Quién sale a media noche a un paseo? Pero la insistencia de la bruja fue tanta que terminó cediendo.


    Mientras caminaban a un lado del lago la luna se reflejaba en todo su esplendor, sorprendido Henry volteó al cielo dónde la pudo visualizar aún mejor, la luna se veía enorme y acompañada de algunas estrellas, para Henry que no era normal ver un espectáculo de esa magnitud, al menos no ahí, le pareció increíble.


    ―¡Es extraño que se puedan ver las estrellas y la luna en esta zona!


    ―Es porque la hora ha llegado.


    ―¡¿Qué quieres decir?!


    ―Es el momento correcto, cada noche, pero sobre todo cada luna llena, llega el momento ideal para que podamos hacer magia, es cuando la luna está en lo más alto del cielo, y las estrellas que la acompañan, en realidad son seres vigilándola.


    ―¿Eso es bueno o malo?


    ―Bueno, siempre que la luna está en lo más alto es bueno, indica que es el momento idóneo, para cualquier situación relacionada con la magia.


    ―¿Para Melina también es bueno?


    ―Ella seguramente está en Primovia disfrutando de su propio Witching Hour. ―respondió segura.


    ―¿Ya no hay riesgo de que quiera llevarte con ella? ―cuestionó él, intrigado.


    ―No, no lo hay. ―Detuvieron su caminar a un lado del lago. Como Henry era más alto, ella alzó la vista para adentrarse en la profundidad de sus ojos verdes, había algo especial en esa noche, más allá de que fuera luna llena, se sentía en paz, en calma, sin duda, había sido una buena decisión elegir quedarse en Nueva York al lado de él.


    ―¡Bienvenida a la ciudad que nunca duerme!


    ―Gracias. ―Henry no sabía si lo que iba a hacer, era correcto o no, pero desde que Sarina llegó a su vida había perdido la brújula que le indicaba lo correcto y lo incorrecto. Sin pensarlo más se inclinó y la besó en los labios. Ella le respondió con dulzura, al mismo tiempo que se abrazó a su cuello, misteriosamente en el cielo la luna y las estrellas comenzaron a desaparecer abriendo paso a una tormenta eléctrica con rayos de los colores del arco iris y una bola de fuego recorrió el cielo.


    ―¿Morgana, Pepper están aquí? ―cuestionó en un murmullo, la fuerza que sostenía a Sarina empezó a evaporarse, estaba sucediendo algo que no comprendía. En su interior se sentía más fuerte que en toda su existencia, sin embargo, su cuerpo se estaba debilitando se sostuvo al cuello de Henry antes de desvanecerse con una sonrisa. El momento había llegado.


     


    FIN


    


  



  
    Otros Títulos de la Trilogía


    Witching Hour 1 (Venganza por Yunnuen González)
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    Sinopsis: Witching Hour, también conocida como “La hora de las brujas”, es el momento de la noche cuando las criaturas sobrenaturales adquieren mayor poder. Entre ellas se encuentran tres brujas unidas por un lazo más poderoso que la sangre. Acompaña a Morgana, Sarina y Pepper a descubrir que es lo que ocurre cuando The witching hour llega.


    


    De las tres, Morgana es la hechicera más antigua. Hace años adquirió el conocimiento de la magia para ayudar a su gran amor a cumplir su más grande sueño: Camelot. Pero el amor la traicionó y ha jurado quitarle lo único que le queda de ese amor.


    Morgana busca venganza, pero sin saber lanza un hechizo poderoso que la despertará en un tiempo en donde la pelea continúa.


    ¿Será capaz esta vez de culminar su venganza?


    


    Enlace de Compra


    

  


  
    



    Witching Hour 3 (Seducción Por Lúthien Nümenessé)
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    Sinopsis: Witching Hour. También conocida como «La hora de las brujas» es el momento de la noche cuando las criaturas sobrenaturales adquieren mayor poder. Entre ellas se encuentran tres brujas unidas por un lazo más poderoso que la sangre. Acompaña a Morgana, Sarina y Pepper a descubrir que es lo que ocurre cuando The Witching Hour llega.


    


    De las tres Pepper es la más seductora, con su tienda de pociones cree poder encontrar la solución para todo. Su vida como bruja no podría ser mejor. Eso hasta que un pequeño accidente la une al escéptico del pueblo embarcándolos en un desconcertante viaje que cambiará sus vidas por completo.


    ¿Será que juntos podrán encontrar la poción para curar un corazón herido?


    


    Enlace de Compra
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